
ac-icíl-ñamara la mai, alarmada cea la amenaza ó
: ' " ' ' " ' ' ' ' 'revelación. ,

t'U.0;eVt!t;" dice 'EHsa á esta Cítiso; "na Ua leí
á-t- Comercio Si supieras qué divertida está!" "

!

r
1 U."1SÍ Jbues oúé trae?"' ' :!" v

detienen y la'ctDSo!da caciUntecífc'-teAqut-
aa ten es-lácti- cas

y estálsgm'üs éh
"

caarcíi .finada' eíevacjoa;
allácolumnia eslriadajió truncadas; s'o ni!, ljcs pirá-

mides, esriátidas, buito's y todos eusntcj .'ctjetos CianS
"Sí, váraoncV. Conque adíos;" Sada EHa n tono

mas alectuoso, para desarmar a un maiscreto íntenocuior.l"Uot porción a cosía que nja han Lecho reír. Mira 3

aquí bar uo rasgo (1) de A.;;, en que dice tafea lisuras (2) fi(
rorque, aquí para enire uusuirus, i nuieaa poee uu iag
to especial para semejantes casos' :os puede créar el poJer e cr.i i.,.3jinc;. n exuberante.

Todt s lol SrSoíeaiV 'arbustos cu.a ' crecen entre aquellas"No. nó te irás sin que te diga..." Y en esto se deá aquel B...7 que le debe tres mil pesos, y,... . ,.

A ver, ciñai" diceá su vez la mama, "léelo.''
Sí. síi que.deieo'oirlo," aijada con fervor el pa trenes 3 I - Tiaycvtl (aresrocoa o en ;as escarpasss ftuvo el joven; porque se encontró da repente solo. Eüsá

y su madre habían desaparecido.
. UY la niña lee en efecto el tal comunicado, escrito en

Volvamos á buscarlas en la Jílameda del micho, f ero
quién será capaz de reconocerlas en medio de la moche- -

dumbre de Tapadas que inunaa a mes ñoras aquei era
un lenguaje asaz descomedido,' y procaz, y virulento; pe
ror as! y todo, la mamá y e PaP celebran unánimemente
ei'deaenfado del articulista, y. se ríen 4 todo trapa de sus
rorásLÜégo'sé procede á la' lectura de otro varios a r- -

títulos de crónica escandalosa único jugo de aquel mal ha- -
dable paseo? Imposible., ti umlorme de estn buenas
criaturas las hace parecer enteramente estrauas aun á los
oios de sus mismas familias. Como si fuésemos á buscar
una rama en un bosque,, ó una concha en una playa!

dado diario; y así pasa la amable familia una ñora larga-- ,

como'si fuese un minuto, hasta que Viene una Chola (3)
avisarles que es ya, tiempo de almorzar. Trasladan pues

la escena :al comedor y allí lea dejaremos satisfacer ásus
Menos temible seria para alguno arrostrar un fuego

graneado, de fusilería, que sufrir, iaa picantes y á menudo
venenosas lisuras de las Tapadas 'que en ciertos dias clá-

sicos sientan sus reales en la alameda á que nos. referi
anchas lasxijenctas del estómago. 'l ;:,! .vs

, pespdesdel almuerzo, se entretiene Elisa en tocaran
ide mos. Y luego yaya usted á contestarles, ó cometa usted

la, indiscreción de enfurruñarse. Píos nos libre! No tar
el piano tal 6 cual wals destraus, tai ó cual íragmenio
ópera íuegVdédícá 'media fibra 'a escojer e) vestido y 'de

daría usted en ser la fábula.de. Jiimaíll manto que oculmas adminículos con que se ha de engalanar aquel día
ta la cara de una limeña, es una autorización legal para

como los aBosos cedros, viejas y enmohecidai cicutas, an-

cianos alerces y jígantescospinci se ven allí hermosa-

mente cristalizados, añadiendo nfnira esplendor 4'tsta
pasmosa escena hiperbórea. Frecuentemente también, ca
diendo á la presión, esíoa adornos macizos driaparecea
ruedan al fondo de la catarata, "' '

.
'

La isla que se halla intermedia, lozana y verde duran-
te el verano, ostenta ahora, cerno todo cuanta la circun-
da, una forma completamenta.diversa. "

Loa troncos, las ramas y Jas copas da los árboles; do
que se baila cubierta, arbusto, t rauyo, en una pajabra,
el mismo suelo, todo cambia de aspecto. Embellecida, mer-

ced al vigor de Ja estación, Con üorescentes cocjelaciones
igualmente variadas, tanto en su apariencia, eomo'en el
tamaSo, parecen aquéllos árboles altas pirámides, cuyas
blancas y resplandecientes, cabezas, hacen, un, contrasto
maravilloso con los espacios azules del cielo. ,

De los estreñios de sus ramajea cuelgan radiantes güír-nalda-s.y

diamantes refuljentes, y si al contentar tansa
ductora perspectiva se mecen estas mismas ramas por el
suave impulso de, las brisas, aparece el cuadro1. l'cno 9
una magnificencia raSjiea; pero sí estos festones admira-

bles se deshacen por su propia gravedad por la violen-

cia de los vientos, vuelven entonces al rededor en peque-
ños y numerosos fragmentos, retribuyendo eldl.-jc:t- a qtio
por su ,desaparición se esperimecta, con las pintorescas

una hora á. consultar con itt espejo cuál es el jénero de
peinado que mejor le cáe, y pof úlfimo-- tarda otra Inedia dar de mano á ciertos .escrúpulos; asi como le sirve do ta

lisman contra .las demasías del prójimo. Ay de aquel quehora en quedar. completamente vestida y atildada y roza-an- te

Vomo unas flores; Entonces pnsa á la "cuadra, que- -

remos uecir a la saia uerecioo, en uonae leruianecc u

ta ía hará de omerya. leyendo una novelai de Dúmas;
ya entregada á otra ocupación análoga. ,

" 1

i
" i

Eero e8. domingo. , La Jarde convida á pasear: Elisa

osase descorrer un manto contra la voluntad.de su due-

ña!.... ';;,'. .,.;.'! i ,i i."'f ,

Recorramos, sin embargo, la misteriosa falanje. Cuánt-

as- miradas escrutadoras, cuántos murmullos á coro,
cuántos obligados de risas y chanzonetas y sátiras llueven
sobre, nosotros!.... iNb importa; sigamos adelante, ha.sta
dar con nuestras consabidas Tapadas! ' ui)

Helas aquí, si mucho no nos equivocamosSí; ellas

está de escelente humor y se le pone en las mientes salir
a publicar sus atractivos; de que modor uuuieria con
la saya y el manto. Comunica á su mamá la feliz idea; y

sorí. Están sentada en un banco, y abruman con todo jé-

nero de lisuras á un hombre qtre han tomado por su cuen
la buena señora que delira con los recuerdos do btros dias
mas te!Ícel,'lalapruébálBn vacilar', "y se decide á"acom- -
pañarl. J ry yTi f' ' ; "

Llegan las cinco de la tarde; y dos elegantes 1 apodas
ta, Y'á qué no sabe'el lector quién 'es ese hombre ?

Nada mas que el papá de. la una y el consorte de la otraj
se deslizan majestuosamente por la calle de Mercaderes,

orno sí dijéramos por el Broadway de Lima Ricas son imájenes y prismas resplandecientes que ocasiona su catdái
y lo mas gracioso está en que él lo ignora absolutamente.
No conoce ni a su mujer ni á su hija, tan bien represen-taramba- s

su respectivo papel. Y esto se ésplica del modo
mas fácil :, el arte dramático es un don innato en las lime- -

las sayas qué 'visten ambas,-- y loa mantos son noúmenos í Este espectáculo es único en el universo. Sena cíúCii
I iluv.u un uo cuas es, a iiu uuuanv, juvcil jr ucimusa, !

hemos de juzgar por la delicadeza de sus formas y la trans encontrar un objeto eo la naturaleza para podar hacer coa
comparación con esta isla radiante con su propia gloria,2Después de haberse reído á todo su talante de la feliaj

torpeza del buen señpr4 Elisa y su mamá , se levantan, y con su luz y con su transparencia. Algunas veces repro-

duce en la memoria del observador que la contempla, aque-

llas hermosas creaciones de la imajinacion ardiente de tes

le dejan, con la palabra en la boca;, sin revelarle, por, su-

puesto, el secreto importante de sus nombres. Como que

parente vuu uei eournen nrazo con que acaricia si man
to.' La otra, bjen que esbelta y agraciada también, revela
á tiro de arcabuz que hace algunos años mas que habita
en este valle de lágrimas. Ya las conocerá el lector. Es-ta- s

dos Tapadas no son otras que Elisa y su complacían-t- e

mamá?5 H I ií..:sí.v5 í- - ,; i. ';,"'. vtf :''
en eso consiste precisamente lo mas t50 de aquella ino-

cente broma!... f iU ty,t,. t "" i 'HWf árabes: aquellos castillos encantados,' construidos por a
Seguir paso & paso nuestras Tercias, contar todas sus ieniosaa hadas, ó sujiere a) pensamiento la 'mansión solí- ' í - íf i v s - at 3travesuras, sacar á plaza todas sus conversaciones, seria

-- i ;Y no dejaremos de observar que Elisa está realmente
encantadora.. J Qué talle! j qué brazo! qué manó! qué
pie!.. . Y sobre todo, aquel ojo incomparable, que pesta escribir mas que un artículo de periódico;, seria escribir laria na aiguna ctviniasu que por. cuir oo ios. uouicaijQs

importunos cíe los mortales ha escojido por en retiro la
una novela. Dejémoslas pues solazarsHibremente al abri
go protector de lf.sRya f el ina6o, :y ébltetíos ya nuestra

ñea bajo una arqueada ceja de terciopelo, lanzando relám-
pagos de epesio'n'fáscÍria"dór$.!.s Ohl feso.no se descri-b- e.

Aquel ojo es un sol de Julio, que deslumhra la vista,

misma orilla de este precipicio formidable, para ftvir inac-

cesible & ellos..,...-- , if . ?:1 ,.- nlpluma, que no acertó a describir sino a medias la figura
y alela el corazón Cada cnir&dade aqueL'ojo arranca orijinal, Finalmente, aquí sa, y igoríza la fantasía del hombroalmente orijiaal de una Tapada, Doctor

1 -.- ; í' 7--v (La Crónica.)Jovial.
. , f

con un poder casi creador, y 9 remonta con atrevido vue-

lo por entre la majia JÍe tan nuevos objetos, adornándolos
con el colorido mas brillante. José M. Fastsidos.

'i "A :''; - CrSnicá.) ""

un suspiro involuntario: caá a paso oe aquei pie en minia-
tura, haría perder la cabeza al hombre mas sereno.
' ' Ya ganaron el ' Vorlal de Éicribanos A fa vor

f
d a, ftt

fniáleriósofrajér ábréñse' pá'sb por e'ntre la multitud de
jente que por allí transita á la azon, ya codeando suave
mente á este,' ya eínpujándo cariñosamente á aquel, y dis

CAS OAU AcElSti; NIAGABi;
- en el IriTiéríiq.' 'y'

' El Invierno, que por'su'propio influjo entristece la faz
parando por añadidura uno que otro epigrama contra los
que andan tardos en separarse. Ya tomaron posesión de universal de la naturaleza, parece como que ejerce su po mnííí-iilc- o lím kzeü un im:

der sobre la catarata únicamente para revesla caue ae sraiucw, ai iiaiuaut por cieno eaincio oe ar-

quitectura problemática, que á ella mira, y que lleva él tirla con la pompa mas brillante y fantástica.
RELACION de tas multas que hsn impuesto varios AttlPrt J II I j: - J -nombre de Palacio del Presidente; ya principian á cruzar u.n meuio oe ucruiuao . u cu.que.., ?,.44u Corujidortsy Tmienttsá guerra en el mes cVAV

cuando se aviva la opacidad del invierno, iluminada la ca-- viernbre próximo pasado por las causas qut áianíintcachu'el puente bajo el cual va caracoleando entre guijas y ver
dura, el turbio Jlimac que es un rio cuyo mezquino cau

'te espresan.dal no corresponde en verdad por aquel Paraje al bronco 'PaVr.s'
tarata con los rayos dei sol en su altura meridiana, mues-

tra' á la vista y á la fantasía del que lá contempla, una de

las mas raras y quizás una de las escenas mas llenas de i
i?to runde.:e J l T I

lUBZn Ucencia que yucucii aparecer iuuio ia ticua. wvi ! : -

. , , . . , D.Juan Gregorio Gómez, por una res suelta
.i uiv, m i u. Juan Vicente rigueroa, por luem taera
los peñascos, los combates de las aguasen la rapidez de I U.José Manuel Castro por idem'idem

O

l
O

O
'a corriente, en fin, todo cuanto hiere la imajinacion en el Baldomero Mülan, por dos ídem ídem

O. Luis Castro, por una ídem ídemverano, desaparece en esta estación y da lugar, á que se

rumo que produce en su curso.
Una turba de pinganillas (petimetres) se encuentra

formada en batalla á' lo largo de amboa pretiles del, puen-

te, xon el loable fin de ver pasar 6 las jóvenes que se di-rij-
eri

4 la Alameda del Acho. Uno de ellos percibe á nues-
tra Elisa, y" sáliéndole al encuentro, le regala este almi-

barado apostrofe: V, ,

"Dime: por qué dejas ver el sol, si has de llevar el
ielq cubierto con la nube de tu manto?" , '

, ' L

"Guá! (4) qué lisura!" contesta Elisa en tono zum-
bón; "para qué quiere ver'eí cielo un cándido (5) como
tú?" ..'r. ..!' V- -, .(

"Para admirarlo, vida mia; para.... para..,." ,

"Niño, no te atragantes, por Dios. Mira que será lás-
tima que se malogre quien tiene tan espedita la lengua."

"Gracias, por el requiebro." V
"Eso y mucho mas mereces, hiio mío.", A

produzcan otros objetos de forma y colores enteramente
diversos, que pueden considerarse como una creación nue

'T'V' .'. Jsabtla. : ;'; "

' Hilario López y Juan Vega, vecinos de la P.I07
' ca, por encontrarse en este pueblo sin licen-

cia, se le impusieron cuatro pesos de multa
& cada uno, que pagaron en arresto.

va. Los vapores que se exhalan de la catarata, conduci-

dos por los vientos & distancias considerables, se adhie- -

Juan Ramón, esclavo de D Luis Maisounave,ren por el rigor oei irio a loaas esiaa superuciea, cuurien- -
4 O. ñor taual falta que el anteriordolas con capas de blancura retuijenie, con cristalizacio-

nes y formas elegantemente esculpidas y. con carámbanos , Matías, esclavo de Ü? Rosalía Pérez, por ígual ' í'r. 1 , Á

helados, cuyas innumerables y capnenosas agregaciones n .,.miJV,(; fíhti an!ta......- - 1
O
O

O
"Hijo? Quién pudiera tener una madre tan intere- -

se parecen & esos dorados ensueños, en que la vida, la ja- - j Felina Román, ñor un toro idera 1sanie como tul. ;..":'! S .1 U

yentud y la felicidad hacen que se reproduzcan en la raen- - V ,
'

. Morovis.... .- ta 0 . 1

' "Cómo no! Pues no dejaría de Üer fflíz cualquiera
madre coñ un hijo de tu estampa!... Ja, ja!..."

"Sí por.ciertó. Qué Uso!...1 dice su vez la mamá.
te del observador aquellas construcciones goness, aque- - Raimundo Ccllazo. poruña vc-- ua celta.."..
Has hileras de columnas dispuestas con sujeción á las le-- 1 Estévan da Jesuf, s r una vaca idetn

1 O
1 P

I 4

Y nuestras Tapadas pasan de largo, dejando al pobre
ves da una perspectiva aérea, aquellos castillos sntiguos,

"
Juan Manuel Laureano, por una res 1

mancebo con un palmo de nances.
"Eh! niña, eséucha," dice & Elisa o(rb pisaverde que grutas, ruinas, macizas fábricas, sgrüpias y formadas

se le encara bas adelante. "; Sabes que Vienes un cuerpo con maravillosa habilidad y precisión.

Pedro Marrero, por 1 'cerda' y 1 cerdito iden.

t, . . . ;
í

1 Barros ;..

Gregorio González, por consentir juego proni- -
; bido en su casa y ser insolvente , ssfr6 diez

Los costados de los peñascos, tan lúgubres y oscuros
i

en el verano. 'adornados ahora con carámbanos entretejí
1' - r

que vale un tesoráf" ; , -

"Sabes que no necesito que tú me lo digas?"
'"Zape!... Conio que me pareces toda una sevillana!'

"Como tú me pareces todo un chapetón!' (6)
"Qué linda! Bien te conozco." ; '!;v'
"Tal vez.' lEres tan perspicaz!..." ; ; .

dus de cárcel.dos'de una brillantez inéomparable, y aquellos árboles que n J i.jVMaría ds-Sant- t Vicenta .

t . . AakA Af a Alna éaStina I ai m a - icuoren sus cimai, oparcecu suumia u utvi . jeiendez, por cnconiraree en ei jura y ser
iche seos diáfanos. ' ;' I insolventes, sufrieron cuatro Os ce eircel

' Icada uno."Quieres qué te diga tu nombra?' '

'"Es inútil: yo lo sé mejor que tú." V
, ' ,V. Culo-rej-o.

p. Casimiro Silrs, per dos bestias r.::I:j O
O

O 7D. Facundo Rivera, per una yegua iJw..i.
D. Bartolomé Crau, por una vaca i .' ra

Las empujes y oleadas de, la corríentese cssrpn á
unos pedestales en que descansan moles de alabastro, qud
por su natural configuración, variedad sorprendente da

foroas, y el desmesurado tamaño délas aves que allí cru-

zan, se diría que el cincel da algún hábil escultor las ha-

bía prci cido en estátuas jigsntescss. Los fragmentos pe-ñasco- tcs

que cüsa la vasta circunferencia del golfa, spa- -

.i m a am. Á t . .mm? mmm Ai. k A vía

2
1

1

1 f

1 1

"José Ilostos, por no haber concurrida 4 la pa

"Pues yo no quiero oirlo''
Jj "Vamos, nina, que ya me marea cstt pinganilla

...... ... ,(1) Comunicado. . ,
' () ' ' 1 ' 'JJtura. airudeiachúta: '.'(i) 'CJUfe, india. ,

""
v () Cuá, üiterjociii aíreiratít, rr.vj ct!a ea Lima,- --

() Cándüb, ta tsta cao, tt $mórúma ñmrí.

trulla ...i... o 1

o
1

D. Viccate Padilla, por en buey suelto

Cr. .'.io.su iuuii UD1 IUIUVUia.VHvvuiviuiuiiau4 uii J J ' i
. ', V . -

. . i. í . f. . . ' I : ' ' ter 4
D. Isiaro Vázquez, por haber ceisprado cnala taperston do las cguti quo por la tntsnsld&d del frío so


